          ENTORNO MACROECONÓMICO Y SEGURIDAD ALIMENTARIA

                        Caso Chileno

                                     Rolando Chateauneuf D.

                                      Universidad de Chile

         SEMINARIO NACIONAL DE NUTRICIÓN Y ALIMENTACIÓN

               Santiago de Chile. Diciembre 1991.

                     ÍNDICE

        Introducción                                         1

    1.- Revisión de concepto de desarrollo y de escuelas

        del pensamiento económico                            3

    2.- América Latina en las últimas décadas                5

    3.- Políticas de ajuste estructural                      8   

    4.- Imagen del desarrollo de Chile                       9

    5.- Análisis más especifico del caso chileno            11

        - Algunas consideraciones sobre comercio exterior

         y financiamiento externo                           11

- Algunas características de la evolución de 

indicadores macroeconómicos relacionados con 

la seguridad alimentaria                            16

        - Crecimiento económico                             16

        - Pobreza y niveles alimentarios                    17

        - Gasto social fiscal                               18

        - Índice de calidad material de vida                20

    6.- Algunas inquietudes finales                         21

                        ____________________

Introducción

    El entorno macroeconómico sin dudas que afecta la seguridad alimentaria. La década de los ochenta, llamada década perdida para América Latina, es un   ejemplo de cómo las políticas macroeconómicas han llegado a afectar al desarrollo, al incremento de la pobreza y sin dudas a acrecentar problemas nutricionales en amplios sectores poblacionales y especialmente en algunos países.

    Antes de iniciar el análisis del tema estimo conveniente señalar que en   las consideraciones de las materias macroeconómicas de una u otra manera se cae en juicios personales, en enfoques interpretativos discutibles, asociados a la forma de pensar del que interviene, a sus propios juicios de valores y a su 

experiencia personal. Ello puede conducir a interpretaciones muy diferentes de los fenómenos económicos, sociales y políticos, como al igual, en relación a sus efectos y a sus factores causales. 

    A su vez en lo macroeconómico se tiende a trabajar con indicadores o parámetros  globales, que ocultan parte importante de las realidades objetivas y de las desigualdades, tan frecuentes en nuestras sociedades y tan causantes de problemas alimentarios y nutricionales.

    Pobreza y problemas alimentarios están estrechamente relacionados. Las inestabilidades económicas y especialmente los incrementos en las tasas de desocupación, afectan seriamente a la situación alimentaria de amplios sectores de la población.

    Antes de entrar en forma más ordenada al tema quisiera referirme en forma  breve a un análisis crítico del estilo de desarrollo que estamos enfrentando, y que es necesario cambiar para no caer en una crisis, en un proceso que nos puede conducir a una autodestrucción.

    Primero deseo hacer mención a párrafos de lo que recientemente ha escrito el distinguido economista chileno, Jacobo Schatan, en su artículo "Chile: Balance  de la Desigualdad", publicado en "Análisis Económico" de noviembre-diciembre de 1991.

    "El modelo de crecimiento económico que se ha venido aplicando ¿durante los   últimos lustros, tanto en las naciones industrializadas como en las más pobres del Sur -Chile incluido- lleva en su seno dos mecanismos interconectados que   son profundamente dañinos, al provocar, simultáneamente, la degradación social de una buena parte de la población mundial y de la degradación ambiental y destrucción acelerada de los recursos físicos que sustentan la vida en la Tierra".

    "En los últimos 15 años, con la aplicación de políticas neoliberales a ultranza en casi todos los países occidentales, se ha colocado a los llamados "equilibrios macroeconómicos" como ejes centrales de las políticas económicas y del quehacer de las sociedades. Combate a la inflación, apertura externa en lo comercial y financiero, ajustes fiscales y adelgazamiento del Estado, privatización máxima de la actividad económica, fomento de la competitividad económica, fomento de la competitividad y eficiencia de las empresas, tipos de cambio "realistas", libertad salarial y de contratación, reajuste de las tarifas de los servicios públicos, son algunos de los rasgos principales de estas políticas que se han aplicado con el máximo rigor y persistencia. En contraste, no ha habido ningún intento significativo por lograr el mismo o parecido grado de éxito en lo que podríamos denominar los "equilibrios macrosociales" y "equilibrios macroambientales".           

    Desequilibrios que se agudizan en lo macrosocial y en lo macroambiental, nos conducen a conflictos sociales crecientes, a contaminaciones ambientales y a destrucción de recursos naturales que comprometen las capacidades de producción futuras.

    Amplios sectores, de significativa influencia en los gobiernos de los países, parecen no darse cuenta o no querer percibir la gravedad de lo que está sucediendo. La visión de corto plazo, el aislamiento de la realidad, los círculos cerrados de contacto, la intencionalidad política de las críticas, la 

intención de proyectar imagines triunfalistas, intereses de grupos de influencia  y beneficiados por el sistema, son posiblemente algunos factores que influyen en no percibir los componentes de la dura realidad. 

    La Declaración de Puerto Rico, aprobada en el IX Congreso Latinoamericano  de Nutrición  de setiembre de 1991, como una contribución para los preparativos nacionales y regionales que se están llevando a cabo con miras a la Conferencia Internacional de Nutrición que se celebrará en Roma en diciembre de 1992, señala en algunos de sus párrafos:

    "La crisis de la década del 80 ha producido un deterioro de la situación alimentaria y nutricional, que se está agravando como consecuencia de las políticas macroeconómicas de ajuste estructural que los países están debiendo  enfrentar. La reducción del PIB per cápita, la disminución de los salarios    reales y el aumento de los niveles de desempleo, a lo que se agrega el deterioro del ambiente, el debilitamiento de la agricultura campesina, el crecimiento poblacional, y el activo proceso de urbanización están influyendo en  manera  negativa en la seguridad alimentaria y nutricional de amplios sectores de la población y en el aumento de la pobreza, en la que se conjugan aspectos  relacionados con la descomposición de la familia, la violencia, la corrupción  y el narcotráfico".

    "La magnitud de esta crisis ha llevado a una menor inversión de recursos en las acciones preventivas y de atención de la salud, educación, y muy especialmente en la alimentación, lo que ha dejado desprotegido a los niños de  los  sectores vulnerables, favoreciendo el deterioro no sólo social, sino    también el biológico, afectando su desarrollo físico y mental. Si esta situación se prolonga y no se llevan a cabo acciones directas de alimentación y nutrición se sacrificará capital humano de las futuras generaciones".

    "Una política de disponibilidad alimentaria debe orientarse a incrementar la suficiencia del sistema alimentario; reducir la inestabilidad de flujos y precios de los alimentos básicos, tanto a nivel local como nacional; reducir la  dependencia externa del sistema alimentario a niveles que se consideren    económica y políticamente razonables; romper el círculo que vincula el patrón de modernización a la pobreza y al deterioro del medio ambiente; y asegurar el mejoramiento continuo de la calidad e inocuidad de los alimentos, tanto para el  consumo local como para la exportación".

    Sin embargo otras publicaciones, libros de éxito de circulación en el mundo desarrollado, best seller económicos, destacan el éxito mundial de los años 80.  En la década pasada se han destruido los pesimismo y el mundo marcha en un desarrollo espectacular. Son mundos y formas muy distintos de apreciar las 

realidades. Igual nos sucede en Chile, cómo algunos nacionales y extranjeros ven el país de los barrios altos, del esplendor y no ven el Chile de las poblaciones  marginales, de escolares enflaquecidos, de juventudes frustradas. La violencia que empieza a acentuarse en el país, en parte los hace despertar, por lo menos 

para ver parte de las realidades.   

    La presentación del tema se hace siguiendo el siguiente esquema:

     1.- Revisión del concepto de desarrollo y de escuelas del pensamiento 

        económico.

     2.- América Latina en las últimas décadas.

     3.- Las políticas de ajuste estructural.

     4.- La imagen del desarrollo de Chile.

     5.- Análisis del caso chileno.

     6.- Inquietudes finales.        

                           _______________

    Paso a referirme a los puntos anteriormente señalados.

     1.- Revisión del concepto de desarrollo y de escuelas del pensamiento económico.

    Se podría señalar que son cuatro los grandes objetivos que se deben lograr con el desarrollo:  i) crecimiento económico,  ii) distribución adecuada de los beneficios del crecimiento,  iii) estabilidad o sustentabilidad del crecimiento,  y iv) el pleno empleo o tal vez más adecuadamente expresarlo, como bajas tasas de desempleo y subempleo.

    Para analizar un proceso de desarrollo deben considerarse el cumplimiento  de estos distintos objetivos. No basta estimar adecuado un proceso de desarrollo  en que sólo se vea un crecimiento económico fuerte, medido por indicadores 

macroeconómicos como por ejemplo el PIB por habitantes, si ese crecimiento agudiza pobrezas o bien si ese crecimiento se asocia a destrucción de recursos productivos o crea potenciales problemas sociales y políticos, que comprometerán la estabilidad y el crecimiento futuro, o que contaminan el ambiente perjudicando formas de vida y obligando en el futuro a destinar ingentes recursos a la corrección de esas situaciones.  Nada sacamos con fuertes tasas de crecimiento a base de endeudamientos externos irracionales que después pueden traducirse en grandes sacrificios económicos y sociales. Tampoco poco nos sirve   crecer económicamente a costa de expansiones monetarias que tarde o temprano   nos conduzcan a inestabilidades de precios que contribuyen a acentuar desigualdades y a detener crecimientos futuros. Sería largo extenderse en tan interesante tema, pero no es la oportunidad de hacerlo.                   

    El empleo de los recursos productivos y especialmente de la fuerza de trabajo es esencial.  No debemos olvidar que el derecho al trabajo cada día depende más de la sociedad en que se vive, y menos de la decisión individual de trabajar.  El trabajar es una necesidad básica. Reducciones del desempleo y del subempleo deben ser objetivos que persiga el desarrollo.

    A continuación se pasa a hacer una breve referencia a los estilos de desarrollo y a escuelas del pensamiento económico.  

    En los dos últimos siglos hemos podidos apreciar cambios interesantes en   el pensamiento económico que han tenido significativa influencia en los estilos de desarrollo. En el mundo occidental, de las economía de mercado, se han visto

principalmente tres escuelas del pensamiento económico, bastante ligadas a las  realidades de los problemas que la sociedad enfrentaba. En el siglo XIX el enfoque clásico dominó en las grandes potencias occidentales, como una necesidad de corregir obstáculos que al crecimiento económico basado en la especialización, las economías de escala, el intercambio y el aprovechamiento de los grandes adelantos tecnológicos, establecía especialmente la intervención del Estado. El libre juego de las fuerzas económicas en el mercado se consideraba que produciría el fuerte crecimiento económico y el individualismo que pretendía el beneficio de cada interesado, en su conjunto contribuiría al crecimiento económico y al bienestar de la sociedad. El precio del trabajo y del dinero, el interés, serían los grandes ajustadores del empleo y, del ahorro y la inversión. No parece caber dudas que la sociedad occidental necesitaba de esas libertades  para el crecimiento económico y para el desarrollo.

    El estilo parece hacer crisis a comienzo de la década de los años treinta,  con la gran depresión mundial. El mercado no es capaz de corregir los desequilibrios crecientes y se hace necesaria la presencia más activa del Estado  en las políticas económicas. El enfoque o escuela moderno o keynesiano se hace 

presente. Se considera así que no basta la libertad del mercado en salarios e intereses para el pleno empleo y para desarrollar las inversiones, puntales  esta últimas fundamentales del desarrollo económico y de la generación de empleos. Aparece así la necesidad de la presencia de las políticas públicas y monetarias. Se hace necesario estimular la inversión privada y la presencia del gasto público y de las inversiones públicas para corregir las depresiones y alterar o suavizar los ciclos económicos que antes se pensaba que se ajustaban rápidamente y en forma automática por las fuerzas del mercado.

    Se puede señalar que esta escuela del pensamiento económico da una enorme contribución a la salida de la crisis de los años treinta y da base importante al crecimiento posterior. Se ve que esta escuela nace del estudio de la realidad económica del medio, de la naturaleza de los problemas que se iban generando y que se agudizan a comienzos de los treinta.

    La etapa que sigue comienza a mostrar debilidades después de varias décadas. La inestabilidad monetaria, especialmente la inflación, empieza a afectar el desarrollo. La acción pública parece no ser capaz de corregir los problemas y además comienza a generar nuevos. Da base esto para ir desarrollándose nuevos pensamientos económicos o a recuperarse posiciones de otros que fueron desplazados por las realidades mismas. Se hace presente así nuevamente el pensamiento clásico, el llamado neoclásico o monetarista, que da  enorme importancia a las estabilidades de precios, a las políticas monetarias y persigue dejar en posiciones secundarias a las políticas públicas y en participar a la inversión pública y a la presencia de las empresas estatales.              

    El enfoque neoclásico penetra así fuertemente en la orientación de las políticas económicas del mundo occidental.

    Por otra parte, en los años 40 y 50 se inician interesantes análisis,  especialmente en torno al sistema de las Naciones Unidas, en la diferenciación del mundo, establecida entre las llamadas metrópolis o centros y el mundo en desarrollo o mejor denominado subdesarrollo, la periferia. Se generan así teorías del pensamiento económico importantes como la que ha sido denominada 

teoría estructuralista de CEPAL. Raúl Prebisch es el cerebro de este enfoque, que prende fuertemente en América Latina. Destaca la importancia del desarrollo  industrial y que las economías subdesarrolladas no podían basarse en la sola exportación de las materias primas.  El deterioro de los términos del intercambio en los mercados internacionales para nuestros países sustenta como 

diagnóstico y como teoría, la necesidad de primero un crecimiento hacia adentro  con protección de la industria en desarrollo y posteriormente la necesidad de la integración económica latinoamericana. La planificación del desarrollo aparece  como una estrategia importante para la escuela estructuralista. 

    Al igual que los dos casos anteriores, enfoque clásico y enfoque moderno o keynesiano, correspondía este pensamiento a planteamientos basados en la búsqueda de soluciones a problemas reales, y era respaldado por quienes sustentaban el poder. Aparece así el estructuralismo como una buena teoría y una   buena estrategia para defender los intereses de los países en desarrollo y se  presenta con respaldo político en América Latina de la posguerra. Es un enfoque que en grado importante no es respaldado por el mundo desarrollado.

    Para algunos el enfoque de CEPAL se agotó; para otros, fuerzas externas e  intereses internacionales contribuyeron a desplazarlo. Más adelante haré alguna mayor referencia a ello.

    Hoy observamos nuevos enfoques. Parece que estamos revisando los estilos  de  desarrollo y buscando nuevos. Se valoran especialmente lograr equidad en el  desarrollo y la sustentabilidad. El deterioro del medio ambiente preocupa y los 

enfoques ecologistas se empiezan a hacer presente, incluso en los ambientes políticos partidistas. Parece que estamos en la búsqueda de nuevos estilos, descontentos y preocupados por los presentes. 

     2.- América Latina en las últimas décadas

    Después de tres décadas, las de los años 50, 60 y 70, en que el crecimiento  económico de la Región mostró tasas positivas y crecientes, la de los 80 señala una grave crisis. Se habla de la década perdida para América Latina. 

    El desarrollo de los años 50 a los 70, si bien se caracterizó por un crecimiento económico, éste muy poco benefició en ingresos a los sectores más pobres. La pobreza se acrecentó en términos absolutos, pero con algunas características positivas, como fueron los mejoramientos en los niveles de alfabetismo y escolaridad y en progresos significativos en indicadores de salud y nutrición. Las tasas altas de crecimiento poblacional, ya decrecientes en la 

mayoría de los países, generan un crecimiento relativo más elevado de la fuerza de trabajo que por edad se incorpora a los cuadros poblacionales, ya que corresponden a las altas tasas de natalidad de 15 a 20 años atrás. Cuesta a  nuestras sociedades generar trabajo productivo, ya que nuestros estilos de desarrollo descansan en tecnologías propias de países desarrollados, densas 

en el uso de capital. Paralelamente a ello se amplían las economías informales,   a veces o en algunos rubros hasta clandestinas o ilegales, que dan otra característica propia a nuestro desarrollo. 

    La cesantía y el subempleo caracterizaron a este periodo, junto a una urbanización acelerada y al desarrollo de macrourbes contaminadoras del medio ambiente, como también con una serie de otras características perjudiciales para el desarrollo. Se suma a lo anterior un deterioro de los recursos naturales. La presión de la población rural sobre la tierra agudiza la pobreza rural y contribuye, especialmente en algunas subregiones como Centro América, a la  destrucción de los bosque y a comprometer la conservación de los suelos. Sin dudas que nuestro desarrollo, más bien nuestro crecimiento, si bien fue significativo, estuvo distante de satisfacer las cuatro condiciones básicas que lo deben caracterizar:  i) crecimiento alto,  ii)distribución equitativa de 

beneficios, iii) estabilidad o sustentabilidad y iv) pleno empleo.

    La pobreza se incrementa en la Región y se va destacando cada vez más la importancia de la pobreza urbana, que deteriora en profundidad la familia. Los niños abandonados, la prostitución y el hacinamiento, las drogas, la delincuencia aparecen como elementos negativos en las grandes urbes. Ello es  una causal importante de la violencia que hoy afecta a muchos países de nuestro continente.

    La década de los 70 enfrentó en su primera mitad a la crisis alimentaria mundial, derivada de una caída de producción en varias importantes regiones del mundo, que motivó un fuerte incremento de precios internacionales de los alimentos básicos, especialmente de los cereales, y un aumento notable del comercio mundial. Se comprometieron las reservas alimentarias mundiales, lo que unido a la crisis del petróleo, al alza de los fertilizantes y del transporte y a inflación internacional, comprometieron seriamente la seguridad alimentaria. Ello motivó al llamado de la Conferencia Mundial de la Alimentación y a varias  otras iniciativas para enfrentar los peligros de que el hambre se ampliara en el  mundo. Afortunadamente los problemas se superaron en lo alimentario y se 

terminó la década con relativa seguridad alimentaria, en cuanto a perspectivas de disponibilidades y de precios, no así con respecto a la accesibilidad económica a los alimentos y a la cobertura de otras necesidades básicas.   

     La crisis del petróleo sí que fue grave y dejó sus secuelas no sólo en la agudeza de la pobreza, la elevación de costos de productos e insumos y los retrocesos económicos a los países en desarrollo importadores de petróleo. Se  acrecentaron las disponibilidades de divisas en los mercados financieros, 

especialmente se incrementaron los recursos en la banca privada del mundo  desarrollado, cuyas colocaciones internacionales motivaron el endeudamiento  externo de los años 80 que tanto ha dañado a América Latina.    

    Otro aspecto importante que conviene destacar en la década de los 70 es la pérdida de liderazgo de CEPAL en el pensamiento y en las políticas socioeconómicas de América Latina y unido a la penetración de los enfoque  neoliberales o monetaristas. La integración latinoamericana se debilita y la  planificación del desarrollo se desprestigia y tiende a abandonarse. Se deja así 

abierta la puerta de los enfoque de espontaneidad y de liberalidad que contribuyen a la crisis de los años 80.

    En nuestras sociedades se aprecia una dualidad que la caracteriza, en diferentes aspectos de la vida económica y social. Barrios de riqueza o barrios altos que contrastan con los barrios de pobreza o los conventillos. El gran comercio, los hipermercados y las tiendas de lujo en grandes bloques o barrios 

característicos, frente al comercio local de los poblados pobres o a la venta callejera de pequeña escala; la agricultura de altas tecnologías de producción  que entrega sus frutos a mercados internacionales o a consumidores nacionales de  altos y medios ingresos frente a la agricultura campesina, de baja productividad 

que se asocia a pobreza rural y al deterioro de recursos básicos productivos. La gran industria frente a la pequeña actividad artesanal o familiar. Contrastan así las economías formales con las informales, dos mundos económicos y sociales muy distintos.

    Los ingresos per cápita promedios de la Región en la década de los años 80s, descienden por primera vez desde la crisis de comienzo de los 30. El deterioro de los términos de intercambio en el comercio exterior de la Región constituye  uno de los factores importantes de esta crisis. Chile fue uno de los países más afectados por este deterioro en el intercambio. La década deja además a América Latina sumida en un agudo endeudamiento externo, empobrecida y presionada por los ajustes estructurales exigidos directa o indirectamente por los países desarrollados y por los organismos financieros internacionales, incluso    pertenecientes al sistema de Naciones Unidas, como ha sido el Banco Mundial y el 

Fondo Monetario Internacional. Se nos convence o se nos presiona para que vía sacrificios, que afectan con más intensidad a los más pobres, se asegure por lo menos parcialmente la recuperación de los recursos prestados, entregados a nuestros países en desarrollo en forma irresponsable. Debemos recordar cómo estos procesos de abundancia de divisas provenientes de ese endeudamiento,  afectó a nuestro desarrollo industrial, fomentando un consumismo irracional 

basado principalmente en el uso de productos importados y estimulando lo que se denominaba el aprovechamiento del ahorro externo. Se nos quiso realmente convencer que endeudarse era conveniente y al estimulado proceso de endeudamiento con el exterior se le llegó a calificar de "positivo aprovechamiento del ahorro externo". 

    Los intereses internacionales de los sectores financieros necesitaban   colocar en el mundo los excedentes líquidos provenientes del comercio del petróleo, los llamados petrodólares, acumulados en la banca internacional, especialmente en la privada. 

    El modelo irracional macroeconómico alentaba a la banca privada nacional a recibir los préstamos externos a relativamente bajos intereses, para trasformarlos en moneda local mediante la venta al Banco Central, generando emisiones y por lo tanto presiones inflacionarias.  Esto quedó claramente en manifiesto en las cifras de la balanza de pagos chilena en los años 1980 y 1981, 

como se revisará más adelante.

    Volviendo a un análisis más de carácter regional, gobiernos autoritarios,  especialmente en los tres países del cono sur, alentaron o permitieron endeudamientos externos extraordinarios. La abundancia de dólares fue  manifiesta, su valor además fue bajo. Estas condiciones constituyeron estímulos  para importar barato bienes de consumo y de capital, sustitutos de producciones 

nacionales que fueron desapareciendo.  Esta competencia desleal de los productos importados, fue generando cesantía por una parte y riquezas por otra,  provenientes principalmente de actividades financieras y comerciales, como también de construcciones lujosas, reflejos de desiguales distribuciones de ingresos, construcciones que incluso en alta proporción llegaban a utilizar  materiales importados.

    Los viajes de placer y las consiguientes compras en el exterior, sirvieron para quemar los dólares que nos sobraban y que alteraban los equilibrios macroeconómicos, ya que la abundancia de divisas empozadas en el Banco Central,  motivaba emisiones que presionaban inflaciones ascendentes que había que detener 

mediante el estímulo a los consumos importados o a las compras de bienes y  servicios en el exterior. Vivimos una prosperidad ficticia, que nos hace despertar cuando se empiezan a cortar los flujos financieros externos y se nos obliga a hacer sacrificios para pagar tan irracionales endeudamientos.  

    Cabe recordar como por ejemplo Argentina a fines del año 80 tenía sobrevendido en un 200% sus pasajes aéreos al exterior, en momentos que sus turistas volvían con decenas y centenas de kilos de equipaje que congestionaban aeropuertos y aviones. Que bien nos narra mucho de esto esa película argentina titulada "La Plata Dulce", cinta que bastante también nos representa la situación vivida en Chile.

    Porque nos hicieron olvidar lo que siempre se nos predicaba en los comienzos  de nuestros estudios de economía sobre la importancia del ahorro como formación de capital, como sacrificio inmediato para generar bienestar futuro. Porque también nos hicieron dejar en el olvido que el endeudamiento con el exterior 

debía ir dirigido a generar inversiones productivas y a financiar componentes  externos del costo de las inversiones. Era sin duda conveniente para los grandes intereses externos colocar esos excedentes financieros internacionales.

    Se puede afirmar que los medios publicitarios, dominados en grado  importante por intereses minoritarios, han hecho y están haciendo un enorme daño  a nuestras sociedades, alentando consumismo y contribuyendo a generar frustraciones.   

    Otro fenómeno económico que ha caracterizado a América Latina ha sido la  inflación. Las cuatro cifras han llegado a tener presencia en varios países de la Región. Se puede apreciar que no ha habido otros caminos para reducirla que las contracciones de la demanda a base de baja de ingresos y de incrementos de  cesantía. Ello agudiza pobrezas y desigual distribución de ingresos. Generalmente han sido los sectores de más bajos ingresos los que más han sufrido con la inflación y con las medidas correctivas. Es la lucha contra la inflación uno de los orígenes más importantes junto con el pago de la deuda externa, de los llamados ajustes estructurales.        

     3.- Políticas de ajuste estructural.

    Ya se han analizado algunos aspectos de la crisis económica de América Latina de los años 80, de la llamada década perdida.  Por primera vez desde la crisis de comienzos de los treinta el PIB de la Región y de la mayoría de los  países descendió, frente a altas tasas de desempleo y a presiones inflacionarias. El endeudamiento externo llegó a cifras extremadamente altas y la carga del servicio de la deuda externa ha comprometido el desarrollo de la mayoría de los países; las deudas externas se han debido renegociar o bien se han postergado unilateralmente sus cancelaciones, con las consiguientes repercusiones en las negociaciones externas y en las posibilidades de conseguir nuevos recursos extranjeros.                  

    El pago de la deuda externa y la corrección de los agudos desequilibrios   macroeconómicos han forzado a los países a efectuar los llamados ajustes estructurales, que como ya se ha señalado, también han sido estimulados por    organismos internacionales financieros, mediante el condicionamiento de la 

cooperación externa a sus cumplimientos.        

    Estos ajustes persiguen principalmente frenar las presiones inflacionarias derivadas básicamente de los grandes y crecientes déficit fiscales, producir    los deseados equilibrios macroeconómicos y dar base a estructuras productivas que permitan un crecimiento futuro con estabilidad. También un objetivo 

importante de estos ajustes, como ya se ha señalado, es el conseguir que los  países endeudados paguen sus compromisos financieros internacionales.   

    Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional y BID han sido instituciones que han promovido fuertemente estos ajustes. Otros organismos internacionales  han contribuido al análisis de sus efectos y a buscar otras soluciones tendientes a aminorar sus negativos efectos.

    Los ajustes estructurales calzan muy bien con los enfoque neoclásicos o monetaristas, que han contribuido a su vez a generar la crisis de los 80. 

    Algunas características de estos ajustes son:

     - Combate frontal a la inflación.   

     - Eliminación de los déficit fiscales a base de reducción de gastos y de  incremento de ingresos, en grado importante vía reajuste de tarifas de los servicios públicos.

     - Debilitamiento del sector fiscal, no sólo para lograr reducción de  déficit sino que también para desarrollar nuevas estructuras productivas  principalmente a base de las empresas privadas.   

     - Fomento a la competitividad y eficiencia de las empresas.

     - Apertura comercial y financiera frente a los mercados externos.

     - Tipos de cambios realistas.

     - Libertad salarial y de contrataciones.

     - Restricciones a las expansiones monetarias.

    En general estos ajustes estructurales afectan el crecimiento económico,  generan caídas de producción e ingresos, aumentan el desempleo, reducen el  gasto fiscal y especialmente importante desde el punto de vista de los gastos sociales, y del aumento de las tarifas de los servicios públicos. En general  incrementan pobreza y agudizan desigualdades en la distribución de ingresos. 

    Lamentablemente nuestros estilos de desarrollo no son capaces de corregir  desequilibrios macroeconómicos, sin un mayor sacrificio de los sectores más postergados.

    También estos ajustes han contribuido a debilitar los procesos de integración regional y subregional de América Latina y han dejado a nuestros países más dependientes de las oscilaciones económicas mundiales.

4.- Imagen del desarrollo de Chile.

    El modelo chileno aparece y se publicita en el ámbito nacional e internacional como tremendamente exitoso. Hay al parecer intereses especiales  en presentarlo con estas características. Pero se debe ser lo mas objetivo en su análisis y en sus factores causales, como también en los aspectos negativos de   sus resultados. Es preocupante el interés por proyectar una imagen con esas características y dar visiones poco objetivas.

    El modelo aparece exitoso por varias circunstancias, entre éstas especialmente:

    - El crecimiento económico del país durante los años 80.

    - Su dinamismo exportador, particularmente en rubros no tradicionales,  donde se destaca la fruticultura y las actividades forestales. A ello puede agregarse la actividad pesquera y los productos de la acuicultura.

    - La estabilidad monetaria.

    - El saneamiento de las finanzas públicas.

    - Las modernizaciones y entre ellas, la reducción del sector público y las privatizaciones.

    - El cumplimiento de los compromisos de la deuda externa y la reducción del endeudamiento.    

    - La expansión de la inversión extranjera. 

    - El desarrollo de un amplio sector empresarial dinámico.

    Los equilibrios macroeconómicos que el país ha logrado establecer y mantener, sin duda que son muy importantes para el funcionamiento de la economía y contrastan con lo que ha estado sucediendo en varios otros países de América Latina, y entre éstos especialmente en Brasil, Argentina y Perú.

    En cuanto al llamado modelo chileno, debe tenerse presente que éste no ha sido único, ni que ha correspondido siempre en términos absolutos a modelos neoliberales o a los propios de los ajustes estructurales, como se le ha tratado de identificar.

    Sin remontarse más allá del periodo del Gobierno Militar, se pueden  apreciar varios estilos o evoluciones importantes en la política económica, que se reflejan en indicadores del desarrollo. Baste recordar que los primeros años del Gobierno, desde el Golpe Militar o Pronunciamiento, como después se le denominó, hasta 1975, el estilo fue más bien de carácter mixto, similar a los existentes hasta antes del Gobierno de Allende. Este estilo permitió sacar al país de una profunda crisis económica que se presenta a fines del Gobierno de la Unidad Popular. A partir de 1975 con el ingreso de civiles a la dirección económica, se avanza hacia un ultra neoliberalismo o monetarismo que se desarrolla entre dos  crisis, la de 1975 y la de 1981-82.

    Esta ultima crisis obliga a modificarlo, para dar base a una especie de estilo nuevo donde se destacan: políticas agrícolas como las de banda de precios de alimentos básicos; créditos especiales para sectores estratégicos; la creación de la empresa estatal COTRISA (Compradora de Trigo SA)y el reforzamiento de la presencia del Estado en la producción nacional de azúcar de remolacha, para por una parte sustentar el mercado del trigo, producto básico de la agricultura y la alimentación nacional, y por otra, restablecer actividades 

agrícolas, industriales y económico financieras de un par de regiones seriamente afectadas por la paralización de las plantas remolacheras privatizadas. Se puede agregar a lo anterior la intervención en la banca privada para salir de una quiebra bastante generalizada que compromete seriamente a toda la economía.

    Sin dudas que se está en presencia de una importante intervención del Estado  en la economía, imprescindible para enfrentar esa profunda y grave crisis. Cabe también destacar la política agrícola sustentada por el Ministro Jorge Prado, el que además de establecer las bandas de precios y los créditos especiales de fomento agrícola, apoya el desarrollo de la transferencia tecnológica que sensiblemente influye en el mejoramiento de los rendimientos agrícolas y en la productividad de las empresas.

    Debe también recordarse, que por otra parte desde antes, derechos  específicos a la importación de la leche, las barreras sanitarias a la internación de carnes y las bonificaciones a la reforestación, constituyeron medidas que protegieron producciones, estimularon inversiones y dieron relativa estabilidad a algunos rubros de la producción agropecuaria nacional.

    Como se verá más adelante, el crecimiento económico de Chile ha sido inestable y no significativo, salvo a partir de la segunda mitad de los años 80,  cuando el modelo o estilo de desarrollo evoluciona hacia políticas con mas carácter mixto. No debe tampoco de dejar de mencionarse el efecto de la  inversión extranjera, subsidiada por la venta de la deuda externa y la desnacionalización de amplios sectores de la actividad económica nacional como elementos, que en el corto plazo, han contribuido a mejorar indicadores macroeconómicos.

    El desarrollo chileno presenta también características de no éxito. Baste  mencionar la desigualdad que se acentúa en la distribución del ingreso, la contaminación ambiental que está dañando condiciones de vida y potencialidades de producción, el agotamiento de algunos recursos naturales como ha sucedido  por ejemplo con el loco, el debilitamiento de infraestructuras productivas como  son los casos de ferrocarriles, caminos y puertos que compromete el desarrollo del sector productor privado constituyendo para algunos rubros verdaderos cuellos de botella. 

    Por otra parte también se ha ido haciendo presente el aumento de la pobreza,  el desempleo y subempleo asociado al desarrollo de actividades informales. Además no debería dejar de mencionarse la disminución exagerada de los gastos sociales que se refleja en serios problemas hospitalarios, deficiencias en los servicios de justicia y cárceles, debilitamiento de los servicios policiales y 

efectos negativos en sectores educacionales, que sin dudas comprometen seriamente el desarrollo futuro y obligará a destinar recursos aumentados a estas actividades. La delincuencia y la violencia, junto a la drogadicción y prostitución son aspectos sociales negativos, agravados por los resultados del modelo. Para amplios sectores de la sociedad la frustración está presente.

    Los antecedentes negativos anteriores dan base para un pronóstico pesimista si no se dan cambios importantes en nuestro estilo de desarrollo. 

    No puede tan ligeramente y en forma poco responsable presentar nuestro modelo exitoso, basado sólo en un  modelo que persigue los equilibrios  macroeconómicos, en los enfoque neoliberales o monetaristas.

     5.- Análisis más específico del caso chileno.

    A continuación se pasan a analizar con algo más de detención aspectos  importantes del desarrollo chileno que se relacionan con la seguridad alimentaria.   

    Es interesante señalar que pocos países pueden estudiarse como Chile, en la  medida que sus estilos de desarrollo han evolucionado en formas tan marcadas.  Constituye el país un verdadero laboratorio de análisis de estilos distintos,  que deben ser estudiados en profundidad, seria y objetivamente.

    El país hasta comienzos de los años setenta se había caracterizado por una democracia y por un estilo de desarrollo de economía que podía denominarse  mixta, con una importante intervención del Estado en los mercados y en las  actividades productivas y de distribución de beneficios. Hasta fines de los 70 

cerca del 70 % de la inversión era de carácter público directo o indirecto. El  país había tenido un crecimiento sostenido y con pocas inestabilidades; su crecimiento económico se puede decir que fue persistente y bajo. Se hace posible considerar que el país se preocupó no sólo del crecimiento sino que también del  desarrollo del capital humano. Los índices de alfabetismo y de escolaridad, 

como también los de salud y nutrición así pueden confirmarlo.

    El Gobierno de Allende pretendió trasformar rápidamente nuestra sociedad a la de una economía socialista, situación que fracasa y conduce al Gobierno Militar, que como ya ha sido señalado tuvo en sus comienzos un estilo más de carácter mixto, para después evolucionar a un neoliberalismo o monetarismo 

absoluto, que hace crisis a comienzos de los 80. Después se pasa a desarrollar un nuevo modelo con más intervención, y que es el que encuentra el cambio político de la transición a la democracia, periodo actual en que se aprecian  tendencia evolutivas hacia modelos aún más moderados o intermedios. 

   Otro aspecto importante de la economía chilena es su amplia relación que siempre ha tenido con los mercados externos. En el pasado el salitre, después otros minerales y especialmente el cobre, hoy reforzadas las actividades mineras e incrementados los ingresos externos con las exportaciones agrícolas, forestales y pesqueras, nos hace una economía bastante dependiente de las 

exportaciones y de los precios internacionales. Por otra parte las disponibilidades o escaseces de divisas afectan a toda nuestra economía, como también la abundancia ocasional nos crea problemas.

    Es por ello que dentro de los aspectos macroeconómicos que primero se  analizarán son los antecedentes relacionados con el comercio exterior, las  disponibilidades de divisas y la deuda externa. Más adelante se revisarán  indicadores económicos generales del país, para después revisar cifras sobre evolución de pobreza y de consumo de alimentos. Finalmente se hará alguna 

referencia a los gastos sociales.

 -  Algunas consideraciones sobre comercio exterior y financiamiento externo

    Por la naturaleza del trabajo no se puede pretender profundizar los análisis ni extenderse demasiado en algunos temas. Sólo se persigue principalmente trasmitir inquietudes y dar base para mayores revisiones futuras, con más participación.

    Las relaciones comerciales y financieras de Chile con el exterior son bastante explicativas de la vinculación del tema con el desarrollo, con sus problemas y con sus repercusiones en la seguridad alimentaria.

    Es interesante ver primero la evolución de la balanza comercial, de su saldo y su relación con el saldo de la cuenta corriente de la balanza de pagos. (ver cuadro 1).

Cuadro 1.

BALANZA DE PAGOS Y OTRAS CIFRAS DE COMERCIO EXTERIOR

_                (cifras en millones de dólares de cada año)

            Balanza comercial    Cuenta       Endeudamiento 
Año      Export   Import  Saldo Corriente   Pub  Priv  Banc  Total

1977     2.185    2.151      34  -  551     -15   430   146    577

1978     2.460    2.886   - 426  -1.088     558   862   349  1.946

1979     3.835    4.190   - 355  -1.189     338 1.046   630  2.247

1980     4.705    5.469   - 764  -1.971      85 1.003 1.907  3.165

1981     3.836    6.513  -2.677  -4.733     264 1.324 2.748  4.698

1982     3.706    3.643      63  -2.304     972  -537   396  1.215

1983     3.831    2.845     986  -1.117   1.383  -522  -485    508

1984     3.651    3.288     363  -2.111   1.806  - 96   163  1.940

1985     3.804    2.955     849  -1.329   1.144    10  - 33  1.233

1986     4.199    3.099   1.100  -1.137     450    88  - 36    821

1987     5.223    3.994   1.229  -  808     630  - 85  -497    944

1988     7.052    4.833   2.219  -  167     298   111  -411  1.009

1989     8.080    6.502   1.578  -  767   - 448   578  -435  1.278

1990     8.310    7.037   1.273  -  824      37 2.178  -265  2.964

 Fte: Banco Central.

    A base de cifras en valores nominales, sin corregir por la desvalorización  del dólar, -lo que motiva un cierto sesgo en el análisis y debiera corregirse en un trabajo más acucioso-, se puede apreciar cómo durante el periodo 1978 a 1981 se tuvo una balanza comercial negativa que hace crisis en 1981, con un saldo 

en contra cercano a los 2.700 millones de dólares. Este saldo se origina  principalmente por una expansión de las importaciones. Éstas suben de 2.151 millones de dólares de importación durante 1977 a 6.513 millones en 1981. Se  más que triplican las importaciones en valores nominales, mientras las exportaciones no llegan a duplicarse.(ver nuevamente cuadro 1). Contrasta esta 

evolución con lo sucedido con las reservas internacionales; éstas 

aumentan de 273 millones en 1977 a 4.074 en 1980 y a 4.251 en 1982 (ver cuadro  3).  Lo anterior es consecuencia de un aumento desorbitado de la deuda externa  que sube de 5.201 millones de dólares en 1977, a 17.153 millones en 1982.(ver nuevamente cuadro 3). Este aumento es provocado principalmente por el endeudamiento privado, que sube de 1.284 millones de dólares en 1977 a 10.493 

millones en 1982. Se aprecia así claramente que los créditos al sector privado se expanden fuertemente, se agudizan importaciones y se abultan las reservas,  generando de esta manera emisiones monetarias y por lo tanto presiones inflacionarias.

    Se hace necesario analizar estas evoluciones con los cambios en el valor real del dólar. Se puede apreciar la fuerte caída del valor real de la divisa entre 1979 y 1981 que explica el estímulo a las importaciones, con la consiguiente caída de la producción nacional, el incremento del desempleo y el  desaliento a la expansión de las exportaciones.(cuadros 1, 2 y 3).  

                           Cuadro 2

                 ANTECEDENTES ECONÓMICOS NACIONALES

Año      Desempleo   Inflación   Prod Geográfico    Importaciones

             %         anual     Bruto per/cápita    alimentos.

                     IPC   IPM                       millones US$

                                 miles   variación      CIF       

                                $ 1977       %       

                                                    Total          

1970        7,1       34    34    30,3       -      alimentos

1971        5,5       22    21    31,9      5,1      .  Trigo

1972        3,8      163   143    30,9    - 2,9      .   . Maíz

1973        4,6      508   571    28,7    - 7,2     512  .  .Azúcar

1974        9,7      376   411    28,5    - 0,7     446  .  .   .

                                                         .  .   .

1975       16,2      341   678    24,4   - 14,3     361  .  .   .

1976       16,8      174   152    24,9      1,9     342  .  .   .

1977       13,2       64    65    27,0      8,3     349  .  .   .

1978       14,0       30    39    28,8      6,7     477 131 33  21 

1979       13,6       39    58    30,7      6,7     521 137 27  33     

1980       11,8       31    28    32,6      6,1     799 176 58 107 

1981       11,1       10   - 4    33,9      3,8     823 211 48 101 

1982       22,1       21    40    29,1   - 14,1     590 176 51  55

1983       22,2       23    25    27,9   -  4,0     531 198 22  48

1984       19,2       23    30    29,2      4,5     481 155  9  41

1985       16,4       26    30    29,4      0,7     247  68  1   1

1986       13,5       17    20    30,6      3,9     169  20  5   3

1987       12,3       22    19    31,8      4,0     210

1988       11,0       13     6    33,5      5,6     258

1989        6,8       21    15    36,0      7,3     258

1990        5,3       27    22    36,5      1,3

 Fte. Banco Central

    El desempleo llega en 1982 al 22,1 % contra sólo un 7.1% en 1970 y un 9.7 % en 1974; para mejor comprensión de lo negativo de estas cifras, debe recordarse que el desempleo en 1989 fue de 6.8% y el de 1990 de 5.3%.        

    El dólar se mantuvo en el valor nominal de 39 pesos desde julio de 1979 hasta junio de 1982, lo que significó una caída real para ese periodo del orden de un 40 %, ya que la inflación interna de ese lapso fue de un 68.0 % medido por IPC y de un 41.8 % medido por IPM.

    Esta caída del valor del dólar, junto a la apertura al comercio exterior y  al negocio del endeudamiento externo para disponer de moneda nacional para la actividad bancaria, alentó a las importaciones de productos agrícolas y a la reducción de las producciones nacionales. Fue así como la cosecha de trigo se 

redujo a alrededor de un tercio de los valores normales y en el caso de los cultivos oleaginosos éstos casi desaparecieron. Sin duda que ello comprometió la seguridad alimentaria nacional.

                        Cuadro 3  

         DEUDA EXTERNA Y RESERVAS INTERNACIONALES.

        (cifras en millones de dólares de cada año).

                Deuda  Externa                      Reservas

         Sectores           Plazos                                

Año   Público Privado  Mediano  Corto    Total
                        y largo

1975   4.068     786    4.267      587    4.854       - 129 

1976   3.762     958    4.274      446    4.720         108

1977   3.917   1.284    4.510      691    5.201         273

1978   4.709   1.955    5.923      741    6.604       1.058

1979   5.063   3.421    7.507      977    8.484       2.314

1980   5.063   6.021    9.413    1.671   11.084       4.074

1981   5.465  10.077   12.553    2.989   15.542       3.775

1982   6.660  10.493   13.815    3.338   17.153       4.251

1983   9.795   7.636   14.832    2.599   17.431       2.023

1984  12.343   6.534   16.963    1.914   18.877       2.056

1985  14.079   5.365   17.650    1.794   19.444       1.867

1986  15.763   3.738   17.814    1.687   19.501       1.778

1987  16.380   2.828   17.191    2.017   19.208       1.871

1988  14.692   2.946   15.452    2.186   17.638       2.550

1989  12.032   4.220   13.279    2.973   16.252       2.984

1990  11.792   5.633   14.043    3.382   17.425       5.358

31 Jul

1991  10.642   5.762   14.939    2.265   16.404       5.561

  Fte: Banco Central.

    Las dramáticas caídas de producción de trigo, azúcar y oleaginosas, unidas a la cesantía y a la crisis del endeudamiento externo, hicieron ostensiblemente   insegura la situación alimentaria chilena. El país debió incrementar las  importaciones de alimentos, de 349 millones de dólares en 1977, éstas llegan en 

1981 a 823 millones, cifras que descienden a 169 millones en 1986, para después  ascender a 258 millones en 1988 y  1989(ver nuevamente cuadro 2).

    En resumen mientras el bajo valor del dólar alentaba importaciones y  frenaba exportaciones, generando resultados abiertamente negativos en la balanza comercial, las reservas internacionales se acrecentaban a base de ese   irracional endeudamiento, asociado a una hipertrofia del sector financiero 

nacional, que hace crisis a comienzos de los 80, más específicamente en 1982.  

    La imprescindible devaluación de 1982 repercute en la economía nacional con tremendo impacto. Las deudas se ven acrecentadas y se producen quiebras en amplios sectores; la banca en lo financiero y la construcción, se ven seriamente  afectadas. La construcción, sector fuerte ocupador de mano de obra, cae en su actividad en más de un 60% entre 1981 y 1982. La banca privada inicia un proceso de quiebras asociado a quiebras en otros sectores de la actividad económica. El Estado debe hacerse cargo de gran parte de la banca privada y comprar la cartera vencida, para después privatizar mediante sistemas privilegiados que sólo un gobierno autoritario podía implementar.

    La quiebra del sistema bancario obliga a encarecer el costo de la intermediación financiera, dando así una retribución más alta al capital,  afectando desde luego la remuneración al factor trabajo. Carga que aún perdura.

    La devaluación deja a amplios sectores de la producción nacional que se había endeudado en dólares, con deudas imposibles de pagar. Paralizan muchos sectores. Es así como se agrava el problema de la inseguridad alimentaria, ya que mientras suben los precios reales de los alimentos, el desempleo se agudiza.

    Fue el Estado quien debió intervenir en un mercado que se pretendía fuera libre y sin absoluta presencia estatal. El Banco Central debe comprar la cartera vencida de la banca privada y además establecer una serie de otras medidas económicas, alterando así el neutralismo económico defendido por el modelo monetarista. 

    Se debió recurrir a líneas especiales crediticias para sectores estratégicos, como fueron el agrícola y el de la construcción. Sólo así se pudo salir de una grave crisis. Se establecen las bandas de precios en varios  productos agrícolas básicos para el sector y para la alimentación del país.  Cambios profundos en la política económica permiten superar parcialmente la  difícil situación. El Gobierno debe crear una empresa pública COTRISA(Compradora de Trigo S.A.), como único camino para dar apoyo vía mercado a la producción triguera, rubro fundamental para amplios sectores de la agricultura nacional.   Además debe reforzar IANSA, recomprando infraestructuras vendidas al sector 

privado. 

    El modelo chileno se ha caracterizado por varias medidas de política. No  cabe dudas que el gobierno autoritario militar dispuso de muchas herramientas y de la fuerza para llevar adelante una política neoliberal de alta intensidad, hasta la crisis de los comienzos de los 80, donde debe devaluarse y tomarse una serie de medidas de política económica, pragmáticas y distantes de la teoría  monetarista. Varias de estas medidas aún perduran y siguen siendo criticadas por los sectores representativos del pensamiento monetarista. Es así como se insiste por ejemplo en eliminar las bandas de precios, actitud también respaldada por  los EEUU, interesado en ampliar sus mercados del trigo, para ellos producto claramente excedentario. 

    El valor del dólar asciende en términos reales sobre duplicándose entre  1981 y 1988. Esto estimula exportaciones y frena importaciones. A partir de 1982 la balanza comercial pasa a ser positiva hasta llegar en 1988 a un saldo de 2.219 millones de dólares(ver nuevamente cuadro 1).

    La deuda externa nacional llega a su máximo nominal en 1986, con 19.501  millones de dólares, siendo el sector público el mayormente deudor, como consecuencia de haberse tenido que traspasar deudas privadas a publicas. Cabe  recordar como se señalaba en el periodo del fuerte endeudamiento privado, que este endeudamiento no tenía mayor importancia porque no comprometía a la Nación;  se decía que el sector privado siempre actuaba racionalmente y era él quien debía pagarlo y que lo podría hacer.

    A partir de 1986 se inicia una reducción de la deuda externa, en la que ha tenido una influencia importante la venta de activos nacionales al capital extranjero, incluso en forma subsidiada a base de los pagaré de la deuda externa, mecanismo alabado y criticado internamente. No debe dejar de preocupar la venta de extensas superficies del territorio nacional al capital extranjero.

    No convendría dejar de mencionar que el valor real del dólar ha bajado en los últimos años y las reservas se han incrementado sensiblemente(ver cuadro 3). El lavado de dólares puede estar afectando a la economía nacional, con la presencia de la moneda extranjera a bajo costo, compitiendo con la que sanamente se genera en las exportaciones de producciones nacionales. Se habla de que unos 30 mil millones de dólares provenientes del narcotráfico estarían entrando anualmente a los tres países del cono sur, Argentina, Chile y Uruguay. Ello compromete la moralidad de actividades  productivas y a los procesos económicos en general, puede alterar el comercio exterior y la economía en su conjunto, con efectos similares a los que provocó el endeudamiento externo con los petrodólares. Es un tema que debiera estar en observación.  

    Algunas características de la evolución de indicadores macroeconómicos relacionados con la seguridad alimentaria.

    El desempleo, la inflación y la evolución del PIB per cápita son   indicadores importantes relacionados con la seguridad alimentaria.

    Entre los años 1970 y 1990 se detectan dos periodos de índices altos de desempleo(ver nuevamente cuadro 2). Los años 1975 y 76 acusan cifras anormales de desempleo elevado; el país enfrentó esos años una seria crisis que además se refleja en una caída del PGB por habitante, de un 14.3 %, después de tres años  en que también se presentan descensos. El producto por habitante cae desde 31,9 miles de pesos de 1977 en 1971 a 24,4 miles en 1975. Es sin dudas un periodo de fuertes problemas de ingresos, periodo en el que además se sufre una aguda  inflación que fluctúa entre un 143 y un 678 % anual. La inflación fue aún mayor algunos de esos años pero no se refleja en los índices, ya que el IPC, por razones no del todo clarificadas aún, su cálculo experimentó alteraciones, que perjudicaron seriamente los reajustes legales de las remuneraciones.

    El periodo del modelo monetarista de 1975 a 1982 se caracterizó por elevadas tasa de desempleo, que se agudizan en la crisis de 1982, cuando los índices de desempleo superan en 1982 y 83 el 22 %(ver nuevamente el cuadro 2). En este periodo se aprecia una reducción sensible de los índices de inflación y una caída también manifiesta del PGB por habitante. Se tiene en ese periodo un crecimiento con fuertes desequilibrios y alentado por el alto aumento del endeudamiento externo ya analizado. También en ese periodo se produce un crecimiento manifiesto de la dependencia alimentaria externa. Es así como en 1981 se llegan a importar alimentos por 823 millones de dólares, cifra anteriormente jamás superada.  Cabe recordar que la crisis del año 1973, año de la caída de Allende, con el desorden económico y político y con los altos niveles de consumo, requirió importaciones de alimentos por algo más de 500  millones de dólares.

    Crecimiento económico:

    Una característica de las últimas dos décadas ha sido el bajo crecimiento económico de Chile, lo que además se ve asociado a una mayor desigualdad en la distribución del ingreso. Ello sin dudas que afecta a la seguridad alimentaria. Se suma a lo anterior las inestabilidades y lo que se ha comprometido en el periodo el patrimonio nacional, con la venta de activos nacionales al capital 

extranjero.

    Cabe además destacar el incremento de la deuda externa, la contaminación   ambiental y el deterioro de infraestructuras básicas, que comprometen el desarrollo futuro y que realmente debieran descontarse, a los menos parcialmente, de las cifras históricas del crecimiento. Baste pensar en cuánta  inversión deberá hacerse en los próximos años para infraestructuras descuidadas como ha sido ferrocarriles y vías camineras; cómo está haciendo crisis la  infraestructura portuaria y cómo la contaminación marina está comprometiendo recursos productivos y el potencial turístico de nuestra costa de la V Región.  Cuánto deberá invertirse en descontaminar cursos de aguas y el mar. Son centenas o miles de millones de dólares que deberán ser destinados para esos fines.

    Los niveles de ingreso de 1971 sólo logran recuperarse en 1988, pero con  tasas de desempleo duplicadas(ver nuevamente cuadro 2).

    Esta evolución ha ido acompañada de fuertes desequilibrios. Se destacan por ejemplo las variaciones entre años del PGB per cápita. Dos caídas notables se aprecian en el periodo, la de 1975, de un 14,3% y la de 1982 de un 14,1%, ambas acompañadas de fuertes aumentos en los índices de desempleo. Entre 1974 y 1975 la tasa de desempleo sube de un 9.7% a un 16,2% y entre 1981 y 1982 lo  hace de un 11,1 a un 22,1%, tasa que incluso aumenta ligeramente al año siguiente a un 22,2%(ver nuevamente cuadro 2).    

    Es importante detenerse un poco para revisar la evolución de los indicadores del PIB a partir de la crisis de comienzos de los años 80. Desde 1984 se aprecia un mejoramiento del PGB per cápita en forma persistente, con una baja también  persistente del desempleo y con una inflación a tasas que históricamente en Chile fueron las habituales, alrededor del 20% anual. También en este periodo   se detecta una clara reducción de la dependencia alimentaria externa y se llega prácticamente al autoabastecimiento de trigo, maíz y azúcar; se mejora además  la situación de las oleaginosas, aunque con resultados no tan positivos como en  los casos anteriores.

     Pobreza y niveles alimentarios
    Uno de los problemas que se ve que ha enfrentado el desarrollo económico chileno es el de la pobreza, la inequidad en la distribución del ingreso y  asociado a lo anterior, la existencia de amplios sectores que estarían  subalimentados. No existe en el país una buena información sobre consumo de 

alimentos; los pocos y parciales estudios destacan problemas de subalimentación  asociados a pobreza y a periodos en que los ingresos caen y se aumenta el desempleo y el subempleo.           

    Estudios sobre magnitud de pobres e indigentes en Chile se tienen para tres años, a saber 1970, 1987 y 1990(ver cuadro 4).(1) 

Cuadro 4

POBLACIÓN POBRE EN CHILE.
En miles de habitantes

   Año     Población pobre      Población indigente   TOTAL POBRES
           _______________      ___________________   ____________

             Hab       %          Hab           %     Hab      %

  1970 (1)   952,6    10,2        915,3        9,8    1.868   20,0

  1987 (2) 3.412,0    27,6      2.081,0       16,8    5.493   44,4

  1990 (2) 3.419,0    26,2      1.793,0       13,8    5.212   40,0

 Fte: " Comunas Rurales en Chile Pobreza y Necesidades de Desarro-

        llo" J.C. Campos. IMPROA 1991.

   (1). CEPAL 1987

   (2). MIDEPLAN
(1).Conviene recordar que pobres e indigentes son hogares que tienen ingresos que no les permiten satisfacer sus necesidades básicas; en los primeros sus ingresos están por debajo de la llamada línea de pobreza que aproximadamente corresponde a dos veces el costo de la alimentación de esos hogares que les permita satisfacer sus necesidades energéticas y nutricionales. Los indigentes son hogares que aunque destinen la totalidad de sus ingresos a la alimentación, no alcanzan a satisfacer esas necesidades.

    De los antecedentes de estos estudios puede verse que entre 1970 y 1987 el número total de pobres en Chile prácticamente se triplicó. Asciende de 1,87 millones en 1970 a 5,49 millones en 1987. Este crecimiento es bastante superior al de la población total del país. Es por ello que el porcentaje de pobre sobre  la población total aumenta apreciablemente; sube de 20,0% en 1970 a 44,4% en 1987.  

    Lo anterior demuestra que si bien el ingreso promedio por habitante habría subido en ese periodo, reflejado por un aumento del producto geográfico bruto por habitante de 30,3 a 31,8 miles de pesos de 1977, en amplios sectores hubo retrocesos de ingresos, que explican el aumento absoluto y relativo de pobres; 

triplicación de los primeros y duplicación en la participación relativa.(ver  cuadros 4 y 2 ). Afortunadamente las estimaciones para 1990 muestran ligeros mejoramientos absolutos, especialmente por reducción de población en indigencia o extrema pobreza(ver nuevamente cuadro 4).

    Las Encuestas de Presupuesto y Gastos Familiares del INE,-que se realizan aproximadamente cada 10 años, para el Gran Santiago, y con la finalidad de elegir los productos que deben incluirse en el cálculo del IPC, como también las ponderaciones que se les debe dar a los productos seleccionados-, permiten elaborar estimaciones de consumos de calorías. Estos antecedentes arrojan resultados muy negativos(ver cuadro 5).

Cuadro 5

CONSUMO  DE  CALORÍAS  DIARIAS  POR  PERSONA.

                   Quintil        1969       1978       1988    

                      I          1.925      1.626      1.474

                     II          2.113      1.875      1.783

                    III          2.422      2.176      2.093

                     IV          2.830      2.504      2.267

                      V          3.160      3.186      2.813

                   Promedio      2.587      2.328      2.124

 Fte: Elaborado por Programa de Economía del Trabajo (PET), a base de las Encuestas de Presupuestos Familiares del INE.

 a) Incluyen los programas alimentarios del Gobierno.

 b) Los requerimientos mínimos de calorías diarias por persona eran para 1968 y 1978, 2.318, y para 1988, 2.176. Según recomendaciones de FAO-OMS.

    Información sacada de "Comunas Rurales en Chile. Pobreza y Necesidad de Desarrollo". J.C. Campos. IMPROA 1991.

    Se aprecian caídas en los consumos bastante generalizadas las que afectan  principalmente a los quintiles de más bajos ingresos. Estas cifras pueden motivar algunas dudas, ya que las investigaciones no van dirigidas específicamente a estos fines, pero de todos modos son de los pocos antecedentes que se dispone y se puede presumir que a lo menos reflejan tendencias. 

     Gasto social fiscal
    Uno de los aspectos que ha caracterizado a los ajustes estructurales es la  rebaja del gasto social. Esto también es característica de los modelos chilenos  durante el Gobierno Militar, en lo que se refiere a los gastos en salud, vivienda y educación(ver cuadro 6 ).

                          Cuadro 6
                    GASTO  FISCAL  SOCIAL
                (en millones de dólares de 1976)

  PERIODO   Gasto  Gasto      Gasto    Gasto    Gasto   

            Salud  Educación  Vivienda Previsión Asistencia TOTAL

                                        Social   Social   

  1970-72   240,3   528,5      155,1    396,5      40,4    1.378,4

  1980-82   200,6   539,7       59,0    540,6     356,0    1.735,2

  1987-89   135,3   442,4      121,3    944,7     244,7    1.924,6

    1989    134,7   430,2      103,5    941,0     196,0    1 839,4

Índice de población  1971   100

                     1981   119

                     1988   134

    En salud los gastos han bajado desde un promedio de 240,3 millones de  dólares de 1976, para el trienio 1970-72 a 135,3 millones del trienio 1987-89,  a pesar que entre ambos periodos la población aumentó en más de un 34%.  Esto explica en parte los retrocesos en los servicios hospitalarios que ya están  siendo bastante conocidos, los que dan especialmente atenciones a los sectores de ingresos medios y bajos.

    Los gastos en vivienda también se han reducido entre los periodos extremos aunque se aprecia en los últimos años, de 1985 adelante, sensibles mejoramientos. Salud y Vivienda son dos sectores que bastante influencia tienen  en la situación alimentaria y nutricional.    

    En Chile han tenido tradicional importancia los programas alimentarios de los sectores Salud,- Programa Nacional de Alimentación Complementaria-, y de  Educación,- Programa de Alimentación Escolar-, de tan importantes efectos sociales en las poblaciones más necesitadas.

    El gasto social ha tendido claramente a focalizarse, tema que merecería mayor análisis, ya que llega a ser más discriminatorio e inestable, y a darle más carácter asistencial y no de un derecho del ciudadano del país. La asignación familiar general, que fue tradición en la democracia chilena, ha sido congelada desde hace varios años, situación que no ha modificado el actual gobierno. Su monto real día a día pierde valor al ritmo de la inflación; en 

poder adquisitivo de la asignación familiar en pan se ha reducido a menos de un 20% del que tuvo hace varios años atrás.

    Es necesario analizar brevemente el aumento en los gastos previsionales,  ello se debe principalmente a la implantación del nuevo sistema de capitalización individual, que ha dejado a cargo fiscal el costo de la previsión de quienes no se han trasladado al nuevo sistema. 

    El modelo cambió del sistema solidario anterior al individualista. El nuevo ha permitido generar fondos crecientes de capitalización, que han invadido el mercado de capitales y que incluso se busca poder invertir en el exterior. No  nos debiera dejar de preocupar que frente a tan altas necesidades de inversiones en Chile, especialmente en infraestructura productiva, se piense en invertir en el extranjero. El modelo basado en el individualismo y el lucro, se enfrenta al de la solidaridad y del desarrollo nacional.

    En general la rebaja de los costos sociales corresponde a una característica  del modelo monetarista y se asocia a reducción de la tributación, al debilitamiento de la solidaridad y al reforzamiento del individualismo. Los  valores solidarios contribuyen sin duda a una mayor seguridad alimentaria.

     Índice de calidad material de vida
    Éste es un índice macrosocial bastante interesante para apreciar la evolución de indicadores especialmente de educación, salud y nutrición. Son sin duda indicadores promedios nacionales que no permiten apreciar las diferencias   por estratos poblacionales o por regiones geográficas. 

    Sin ahondar mayormente en el tema, debe destacarse el mejoramiento persistente en el tiempo de este índice y de cada uno de sus componentes(ver cuadro 7).     

                               Cuadro 7

                    ÍNDICE DE CALIDAD MATERIAL DE VIDA.(1)

_

    Año   % de población Esperanza   Mortalidad      ÍNDICE DE             

          de 15 anos y   de vida al  Infantil     CALIDAD MATERIAL

          más alfabeti-  al nacer    (por mil na-     DE VIDA.

          zada.           (años)     cidos vivos)

    1960     83.6           58.1        119.5          67.29             

    1965     86.5           60.6         97.3          72.66

    1970     89.0           63.6         82.2          77.56

    1975     90.0           67.2         57.6          83.32

    1976     90.2           68.0         56.6          84.15

    1977     90.3           68.7         50.1          85.45

    1978     90.5           69.5         40.1          87.03

    1979     90.7           70.2         37.9          87.96

    1980     90.8           71.0         33.0          89.10

    1981     91.0           71.1         27.0          89.76

    1982     91.1           71.2         23.6          90.19

    1983     92.2           71.3         21.9          90.78

    1984     93.0           71.4         19.6          91.32

    1985     93.5           71.5         19.5          91.60

    1986     93.8           71.6         19.1          91.81

    1987     94.0           71.7         18.5          92.03

    1988     94.3           71.8         18.8          92.18

(1) Índice que promedia en forma simple tres índices, los de % de población de 15 y más años alfabetizada, esperanza de vida al año e índice de disminución mortalidad infantil.

 Fte: Banco Central.

    Destaca en el caso de Chile los altos niveles del alfabetismo y su positiva evolución, como también el favorable avance en los índices de reducción de la mortalidad infantil, que después de tener altísimos niveles de esa mortalidad a comienzos de los años 60, hoy se tiene uno de los más bajos o tal vez el más bajo de América Latina.  

    Es un verdadero fenómeno interesante el de estos promedios nacionales, que  aun en los periodos más críticos, no se han mostrado retrocesos, como ha sucedido en otros países. Las amplias coberturas de los servicios públicos de salud y educación y la existencia de programas nacionales, han contribuido a esta positiva realidad. Las solidaridades de los programas como los de CONIN(Corporación de Nutrición Infantil) también han dado una valiosa contribución, especialmente en la reducción de la mortalidad infantil y en la de las primeras edades.

    Hay sí que tener presente las diferencias regionales y la presencia de comunas en las cuales debieran intensificarse acciones mejoradoras. 

     6.- Algunas inquietudes finales

  1.- Una pregunta que nos podríamos plantear ¿es realmente el modelo o los modelos chilenos un éxito y nos dan garantía para una seguridad alimentaria?.

    En relación a las cuatro características inicialmente planteadas que debiera  cumplir el desarrollo socioeconómico: crecimiento, equidad, estabilidad y pleno empleo, nuestro modelo o nuestros modelos dejan bastante que desear. No se ha  tenido un crecimiento económico significativo, en el mediano y largo plazo. 

En cuanto a equidad, vemos los problemas de pobreza, que se han acrecentado y  donde se destacan tanto la pobreza urbana que debilita la familia y origina  peligrosas marginaciones y frustraciones, y la pobreza rural, con bajos niveles   en indicadores sociales y con deterioro de los recursos naturales.

    En lo referente a estabilidad, los problemas de la contaminación y del daño  del medio ambiente comprometen el desarrollo futuro. La alta dependencia de los mercados externos, si bien nos permite el beneficio de los mercados ampliados, 

también constituye un factor de inestabilidad porque nos deja muy dependiente  de los ciclos económicos internacionales. También motiva inestabilidad nuestra especialización en algunos rubros, que nos hace riesgoso importantes procesos productivos. Las plagas potenciales en la fruticultura y en la producción forestal, tan basada en la explotación del pino insigne nos generan riesgo.

    Los desequilibrios macroambientales y macrosociales contribuyen a inestabilidad. La violencia creciente en Chile, especialmente en las zonas  urbanas de las grandes ciudades, constituye un factor potencial de inestabilidad futura.

    En cuanto al pleno empleo, el o los modelos nacionales están distantes de  conducirnos a este importante objetivo. No se ve claro que esto mejore. La alta  ocupación informal, los relativamente elevados niveles de subempleo y la falta   de oportunidad de trabajo a las generaciones que se incorporan a la fuerza  laboral, son manifestaciones de que no estamos cerca de cumplir con esta exigencia.

    La situación chilena no se ve favorable hacia el futuro; el estilo de desarrollo que domina a Chile y a América Latina parece conducirnos a crisis futuras. Las pobrezas, el desempleo y el subempleo, especialmente en la nuevas generaciones de trabajadores potenciales y las inestabilidades, son los factores  que más comprometen la seguridad alimentaria.        

    El consumismo, con todo su mecanismo de publicidad, donde tienen presencia especialmente los medios masivos de comunicación y dentro de ellos particularmente la televisión, crea aspiraciones inalcanzables y además enseña a despreciar el valor de la vida; incluso debilita valores morales con sus teleseries de intrigas y en las que se valorizan mediocridades. Películas o seriales con decenas y centenas de muertes y asesinatos, asaltos de bancos, 

raptos y rehenes, pasan a constituir especies de verdaderas escuelas para la delincuencia y la violencia, se ven a diarios en nuestros canales, incluso en los canales universitarios. Vidas fáciles, de orgías y de drogas, y las violencias en general son las que atraen al público televidente y con ello se alcanzan altos rating; luchan los canales por el mercado de los televidentes ya 

que de ahí se obtiene el financiamiento de tan importantes medios de transmisión de cultura, mediante la publicidad consumista. 

    Se suma a lo anterior la promoción de los concursos y de los juegos de azar.  Se financian muchas cosas con loterias, lotos, pollas y pollones; se publicitan  sus premiados, creando expectativas en cientos de miles de personas y familias de bajos ingresos, que malgastan sus limitados ingresos y que acrecientan ilusiones, y generan finalmente nuevos nutrientes a las frustraciones.   

    La acción social de Gobierno parece que no se quiere financiar con ingresos fiscales sanos, como son los que deben venir de la tributación, en que los que de mayores ingresos más tributen.    

    Otros países de América Latina enfrentan problemas similares. La pobreza en  Perú, el empobrecimiento creciente de amplios sectores de su población y las desigualdades que se presentan, alientan fenómenos sociales como los de Sendero  Luminoso.  En Colombia las guerrillas, el narcotráfico, la violencia y la 

delincuencia urbana son procesos que generan intranquilidades crecientes. Brasil se empieza a debatir en problemas similares; la lucha contra la delincuencia conduce a asesinar niños que ya son delincuentes o que lo serán en el futuro.  En Centro América la pobreza, la presión de población sobre recursos escasos,  la deforestación creciente, el uso de suelos forestales en agricultura destruyen recursos y lanzan a millones de habitantes a un empobrecimiento progresivo. Se acrecienta la pérdida de valores en la vida urbana y los asesinatos se presentan a diario. Las guerrillas se han ido generalizando en varios países de la subregión.

    El rapto está pasando a ser en algunos países algo habitual como fuente  captadora de ingresos, el que asociado a otras manifestaciones de violencia  parecen pasar a constituirse en mecanismos redistribuidores de ingresos, que la sociedad nuestra no es capaz de generar por los caminos normales.                    

    Se avanza en indicadores sociales. Se reduce el analfabetismo, logramos  generaciones más sanas gracias a los avances en los sistemas de salud, creamos juventudes con más potencialidad de trabajo y con ambiciones de ingresos motivadas por el consumismo, aspiraciones distantes de lo que la sociedad 

puede ofrecer. Si a ello sumamos las escuelas de violencia ya mencionadas, los resentimientos derivados de las desigualdades y la pobreza, los problemas de niños abandonados o rechazados por su familiares, la drogadicción y otros problemas sociales, se podrá ver que las perspectivas no son nada de favorables.   Esas realidades explican en gran parte la violencia creciente que nos rodea.        

    Los sectores de altos ingresos tienden a aislarse más en edificios de altura  con protecciones especiales y en esos barrios empiezan a aparecer las vigilancias privadas. Otros países antes que Chile han experimentado fenómenos parecidos. Frente a esto la delincuencia agudiza sus procedimientos y cada vez se actúa con más riesgos en las vidas de los que delinquen y de los afectados.  Parecen así distanciarse más los sectores extremos de la sociedad.

    El narcotráfico por otra parte se va haciendo presente paso a paso con mas intensidad, corrompiendo a la sociedad por el uso de las drogas y por los negocios y manejos financieros. Otras drogas y el neoprén se extienden también en los sectores de pobreza y especialmente en niños y jóvenes.

    La justicia y las cárceles no disponen de recursos para cumplir su nobles y necesarias funciones, en especial por limitaciones de recursos, en una sociedad  que cada vez va necesitando más de ellas.    

    Se proyectan imágenes de que los grandes delitos pasan a no ser sancionados;  algunos y quizás ya muchos dejan de creer en la justicia. Hay sin duda pérdidas de valores, que debilitan las fuerzas neutralizantes de estos procesos regresivos.

    Por otra parte la contaminación ambiental creciente, fruto de los mismos  estilos de desarrollo que nos han caracterizado, contribuye también a comprometer aún más nuestra situación futura.

    Chile y América Latina si no cambian en sus estilos de desarrollo, caerán  en graves crisis. Se hace necesario buscar nuevos estilos, donde los temas  económicos deben jugar un importante papel, pero integrados a los procesos  sociales y políticos y a todo lo que signifique la conservación de los recursos naturales y la protección del medio ambiente.

    CEPAL debiera tener un papel importante en esto. Nos hace falta: quizás un nuevo Raúl Prebisch; la presencia de estadistas internacionales, y el  desarrollo de un pensamiento y de una escuela con características propias para  nuestras realidades. Pensamientos y escuelas que nos den fortalezas para enfrentar intereses externos que nos conducen a modelos que a otros favorecen y que a nosotros tanto nos perjudican.

    El tema alimentario puede constituir uno de los ejes importantes de nuevos  estilos. Debe tenerse presente la coincidencia de opinión de grandes especialistas de prestigio mundial en los campos de la economía agraria y de la alimentación, que sustentan que mientras los países menos desarrollados no produzcan gran parte de sus alimentos, no desaparecerá el hambre del mundo.  Producir gran parte de los alimentos básicos en los propios países, además de permitir disponer de los alimentos, la generación de estas producciones son fuentes de empleos y de creación de ingresos. No debe olvidarse que el trabajo  es una necesidad básica y la sociedad debe dar a todo ciudadano el derecho a la oportunidad de trabajar.

    No puede dejar de mencionarse que en la actualidad la seguridad alimentaria  mundial depende en alto grado de los excedentes de alimentos que generan los países desarrollados del occidente. Pero estas producciones no han nacido para la seguridad alimentaria mundial, sino que para proteger sus propios desarrollos. Los países avanzados protegen sus agriculturas, por varias razones, entre éstas, por su propia seguridad alimentaria y quizás la más importante,  porque ellos están conscientes que la actividad agrícola es necesaria para sus    equilibrios macroeconómicos, macrosociales y macropolíticos.

    Estos países persiguen entre otras cosas que exista población en las zonas rurales y que sus formas de vida y sus ingresos sean similares a los que obtienen la población urbana. Todo ello lo logran con garantías de precios mínimos, con las compras de excedentes agrícolas, con las acumulaciones de stock, con las protecciones de las competencias de las importaciones, con las 

exportaciones subsidiadas y con varias otras políticas fiscales y comerciales.

  2.- En lo inmediato los problemas macroeconómicos que más afectan la seguridad alimentaria y nutricional son las pobrezas urbanas y rurales. Las inestabilidades propias del modelo también contribuyen a ello, igualmente que la contaminación ambiental, débilmente enfrentada en la actualidad, y el deterioro de los recursos naturales.  

    La urbanización intensiva también es un factor adverso, por su asociación a las pobrezas urbanas, a la contaminación ambiental, y, a la delincuencia y la violencia.

    Son factores positivos el hecho que el país esté cerca del autoabastecimiento en los principales alimentos. Como son los casos del trigo,  leche, carne y azúcar. Sería interesante avanzar en este terreno en materia de oleaginosas, que además de aportar el aceite, generan subproductos que constituyen alimentos valiosos para las producciones pecuarias. Estos niveles  cercanos al autoabastecimiento y las políticas de bandas de precios nos resguardan de inestabilidades de los precios internacionales, que son bastante frecuentes. Recuérdese por ejemplo como en 1975 el precio internacional del azúcar llegó a superar los 70 centavos de dólar la libra, precio que en otros periodos estuvo por debajo de los dos centavos. 

    También son positivos los mejoramientos en productividad agrícola de rubros  alimentarios y las potencialidades de avances en regiones y áreas de baja productividad actual, como lo son zonas de secano.

    Es valioso todo lo que se pueda hacer por aminorar pobreza en los sectores rurales. La labor de INDAP es importante en este sentido, pero existen  limitaciones de recursos, restricciones legales y problemas de otra naturaleza,  especialmente de enfoques estratégicos que deben superarse.

    Los programas alimentarios constituyen un importante instrumento de seguridad alimentaria, y que el Gobierno Militar los uso en periodos de crisis.   El Programa Nacional de Alimentación Complementaria ha constituido un factor  altamente positivo para mejorar niveles nutricionales de la embarazada, madre  lactante y población infantil. Además ha estimulado la participación de la población en la utilización de los recursos del Sector Salud, especialmente de sus programas preventivos.

    Por otra parte el Programa de Alimentación Escolar, si bien es cierto  en  sus objetivos principales no se encuentran los nutricionales, sino que más bien  el rendimiento escolar, constituye un aporte alimentario importante y un vehículo para atender con más intensidad regiones y estratos socioeconómicos con 

mayores problemas. También como ya se ha señalado, el Gobierno anterior, en  periodos más críticos, reforzó este programa con entregas adicionales de alimentos; éstas fueron en fines de semana y en periodos de vacaciones.

    Existen problemas institucionales importantes que pueden estar comprometiendo la seguridad alimentaria. El debilitamiento del Sector Público, que ya se ha visto en temas como el de control de la calidad de los alimentos y de los procesos de la industria alimentaria; el caso de las cecinas fue un lamentable suceso que bastante dañó a sectores productivos de pequeños y medianos productores y a sectores consumidores. El tema del cólera también 

se asocia a debilidades institucionales, especialmente por la contaminación de  aguas de regadío y la falta de control en producciones agropecuarias de zonas contaminadas; más serio que lo del cólera mismo, lo constituyen la fiebre  tifoidea y la hepatitis, que presenta en Chile intensidades injustificables para 

los niveles de ingresos que el país tiene.

    La focalización de los programas, justificada por las limitaciones de recursos, compromete seguridades alimentarias y nutricionales, ya que hace que los programas tiendan a ser menos generalizados y preventivos, y, a atender a los beneficiarios cuando los problemas ya empiezan a presentarse, es decir tienden a ser programas curativos.

    La municipalización de programas nacionales como los de salud y educación,  parece contribuir a las desigualdades regionales en los servicios y a comprometer carreras funcionarias, que a la larga afectan la productividad del  recurso humano y crea inestabilidades e incertidumbres en los sectores laborales.

    Convendría señalar que los equilibrios macroeconómicos y la solidez de  nuestra disponibilidades de divisas son garantías importantes para resguardar la seguridad alimentaria, desde el punto de vista de la oferta de alimentos. Si  fallan nuestros abastecimientos de origen interno, podemos recurrir a 

importaciones.

    Lo que debe destacarse como positivo es el mejoramiento en cuanto a pobreza que se ha observado en este periodo de gobierno, derivado en grado importante de medidas de políticas económicas y sociales dirigidas a estos sectores. Se aprecia que hay una voluntad política de gobierno, pero no siempre se cuenta con  la fuerza o el poder político para concretar acciones deseadas. 

    Un ejemplo fue el caso de las reforma tributaria que debió descansar en incremento del IVA, que no favorece una redistribución de ingresos.

    Las leyes de amarre dificultan varias otras acciones. Baste recordar las limitaciones de INDAP, establecidas sólo a fines del Gobierno Militar, para  poder enfrentar en mejor forma la lucha contra la pobreza rural.

    Parece sumarse a estas limitaciones la presencia y mantención de enfoques neoliberales o monetaristas en personeros de Gobierno, que van más allá de perseguir la mantención de los equilibrios macroeconómicos. Éstos serían frutos en grado importante de la falta en el pasado de un mayor análisis objetivo de  otras alternativas de estilos de desarrollo, de la marginación de la docencia  universitaria de académicos que pensaban en forma distinta y de la tendencia a formar a nuestros egresados dentro de determinadas escuelas del pensamiento económico. A hombres que se consideran de izquierda o se les debiera haber considerados como tales, parecen concientizados por las ideas neoliberales, por  las necesidades de focalizacion y por no incrementar tributaciones redistributivas.

    El marco constitucional, es sin dudas una limitante importante; ha influido sobre las mayorías parlamentarias y sobre los quórum especiales que se  necesitan para legislar. Una constitución debiera ser el reflejo de las opiniones mayoritarias de los ciudadanos de un país, ampliamente informados de las alternativas sobre las cuales puedan pronunciarse y en sistemas de 

participación que den garantías de neutralidad. Lo que no se dio en Chile para la constitución vigente.     

    Quizás habría sido interesante que el retorno a la democracia se hubiese dado con la búsqueda de una nueva constitución obtenida vía una Asamblea Constituyente y un pronunciamiento plebiscitario de la ciudadanía. Para ello parece haber faltado la voluntad política, o bien ésta no se ha manifestado como consecuencia de que el actual gobierno no logra aún alcanzar el poder político que debe tener una auténtica democracia.

                         _______________________

    Antes de terminar convendría hacer algunas referencias a cómo una política alimentaria puede contribuir a estilos de desarrollo más de acordes con nuestras realidades.

    Las políticas de sustentación de precios mínimos o de precios de garantía para productos agrícolas, como las bandas de precios y aún estas políticas  perfeccionadas y basadas por ejemplo en paridades históricas de precios, pueden contribuir a una mayor seguridad alimentaria, a estabilizar más a importantes 

sectores de la economía y a mejorar productividades.

    Los programas alimentarios sustentados en producciones nacionales, pueden crear mercados a empresas chilenas y con ello favorecer aumentos de producción,  de generación de empleo y de ingresos. Cabe recordar lo que significó en el pasado las compras de leche en polvo para programas del Sector Salud, que estimularon la producción lechera e industrial del país y el consumo de la leche en polvo, producto recomendable para la realidad nacional, en la medida que la gran zona productora está en el Sur del país y que su oferta tiende a ser  estacional. Esta industrialización abarata costos de transporte y permite regularizar abastecimientos a lo largo del año. La actitud visionaria de un Ministro de Salud de la década de los años 50, el Dr. Jorge Mardones Restat,  que condicionó las donaciones internacionales de leche en polvo al país a que se nos ayudara a producir este alimento en Chile, es un interesante ejemplo de  medidas de políticas que integran el desarrollo de sectores sociales y económicos, con estabilidad.

    Otro ejemplo, y que toma actualidad en estos días, fue la decisión del Presidente Ibáñez de que IANSA usara caboncillo como combustible, a pesar de que el petróleo aparecía en aquel entonces como una fuente de energía más barata;  pero ello se hizo para ocupar un recurso chileno y para generar o mantener  empleo en provincias pobres, productoras de carbón.

    Parece interesante por ejemplo estimular consumos en el país de productos para los cuales tenemos potencialidades de producción subutilizadas. Es el caso por ejemplo del arroz, cuyo consumo anual no supera a los 10 Kg. por habitante.  Un aumento de su ingesta sería beneficioso para nuestra dieta y a su vez crearía 

mercado para un producto que en ciertas zonas constituye única alternativa viable de utilización de suelos agrícolas.

    Nuestro desarrollo futuro debiera estar más basado en políticas planificadas, con visiones hacia el mediano y largo plazo, que tiendan a corregir desequilibrios y que permitan un mejor aprovechamiento de nuestros  recursos. Mano de obra desempleada bien debiera destinarse a programas de reforestación y de conservación de recursos naturales, o bien de creación de 

infraestructuras productivas, que favorezcan en el futuro la generación de  flujos permanente de ingresos y productos, como también de generación de empleo.  De las mismas debilidades debieran sacarse fortalezas; la riqueza forestal de  Suecia se origina en grado importante de la recesión de los comienzos de los  años treinta, cuando el Gobierno consideró conveniente dar trabajo en labores de reforestación.

     Termino reiterando la necesidad de buscar nuevos estilos de desarrollo  para nuestros países. No todo puede depender de las fuerzas de los mercados que operen libremente, ni de las aperturas irrestrictas a los mercados internacionales. Se hace necesario la presencia del Estado; debe revalorizarse la planificación del desarrollo, como una acción mancomunada de los sectores público y privado. En ello la seguridad alimentaria y nutricional puede verse  beneficiada y además el perseguirla, aportarnos elementos importante para un desarrollo con mas equidad y sustentabilidad.                       

     El reforzamiento de la familia y un mayor sentido de solidaridad son aspectos importantes para la seguridad futura en un amplio sentido, en la que también se incorpora la seguridad alimentaria.

                        _______________________ 
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